
 
 
 

 

 
ENTREGA No. 63 
CONCLUSION ENTREGAS FORMACION TEOLOGICA ANTIGUO TESTAMENTO 
 
 
Apreciados hermanos lectores, buenos días: con la entrega No. 54, iniciamos un acercamiento 
histórico a lo que fue la formación de la Teología del Antiguo Testamento, habida cuenta, de que la 
teología católica que manejamos hoy, en mucho o en todo, procede de la teología judía y por tanto, 
se imponía conocer ese itinerario evolutivo de las ideas teológicas de ese pueblo. 
 
Por ello, nos hemos tomado el trabajo de esbozar el pensamiento religioso fariseo, el pensamiento 
saduceo y las creencias esenias, que son los tres principales grupos judíos cuya producción 
intelectual estampó el talante veterotestamentario y de paso el talante católico neotestamentario. 
 
Sin embargo, “surge la pregunta obligatoria”, ¿cómo convivían estos tres modos de pensar? 
(creencias), tan dispares, tan diferentes y tan disímiles y, ¿cómo es que nosotros hoy, continuamos 
practicándolos? La respuesta la podemos ver en el resultado del trabajo arduo y constante de los 
Apóstoles, sobre todo de San Pedro y San Pablo, de los “Padres apostólicos” (orientales y latinos), 
de los grandes teólogos como San Agustín (pilar del cristianismo) y de textos básicos como la 
“Didajé” (también llamada “Didaché”). Algo de ellos tocaremos más adelante. 
 

• Pero, “un aspecto ineludible”, que trataremos en las siguientes entregas, es ¿De dónde 
sacaron tanto fariseos, como saduceos y esenios, sus fundamentos teológicos? Y, como 
todo comenzó en “sumeria”, nos toca por razón o fuerza, recalar nuestro viaje histórico-
comprensivo en esa región del planeta, del tercer milenio antes de Cristo, pero también es 
obligatorio que toquemos aspectos relativos al mundo “indoeuropeo” para lo cual nos 
apoyaremos en Fustel de Coulanges con su trabajo “La ciudad antigua”. 

 
Es que todo lo que hemos estudiado hasta ahora, tiene que ver con el mundo “semita” del segundo 
y primer milenio antes de Cristo, pero él semitismo, no es el único mundo que ha aportado al 
conocimiento teológico y no es bueno que nos quedemos solamente con la visión semítica de 
nuestras creencias,  ignorando de paso la riqueza teológica de otros pueblo tan importantes. 
 

• Hasta la próxima entrega y que Dios los guarde a todos y sus familias. Hernando Flórez 
Torres, Pastoral Familiar N. S. del Tránsito. 

 


